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VIERNES SANTO 
1ª lectura (Isaías 52,13-53,12): Mi siervo justificará a muchos.  
Salmo (30,2 y 6.12-13.15-16.17 y 25): «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu» 
2ª lectura (Hebreos 4,14-16;5,7-9): Aprendió sufriendo a obedecer.  
Pasión (Juan 18,1-19,42): E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

 
Porque Jesús lo quiso así, la Iglesia siempre nos ha animado a ver en el rostro de las personas que sufren el rostro 

de Cristo sufriente. Jesús quiso identificarse con los que sufren y, por ello, vivió en solidaridad con ellos, con los 
pobres, con los pequeños, con los marginados y excluidos.  

En la memoria de todo cristiano están bien presentes, o deberían estarlo, estas palabras suyas: «Lo que hicisteis a 
uno de estos, mis hermanos más humildes, a mí me lo hicisteis». El evangelio nos espabila para que abramos los 
ojos buscándole a Él en las vidas de los más débiles. Ellos son más que simples imágenes de Jesús, son lugar 
privilegiado de su presencia. Jesús siempre nos lo recuerda: «A mí me lo hicisteis». 

 

Abramos, pues, los ojos para ver cuán incontables son las personas que cargan sobre sus espaldas el peso de la 
vida, la de la suya y la de los demás. Madres y padres que, no solo se hacen cargo del peso de la casa y sus múltiples 
quehaceres, sino que pacientemente, velan día y noche por cada hijo y su crecimiento, en especial por los hijos más 
débiles. Padres y madres que han de vivir, de por vida, con un hijo que un día sí y otro también, es fuente 
interminable de conflictos y disgustos.  

Pensemos en todos los que se quedaron sin trabajo y con una familia a la que sacar adelante. Llamaron a tantas 
puertas y recibieron tantas negativas que perdieron la esperanza.  

 

Son muchas las personas que viven y sufren, escondidas de las miradas del mundo, en los lugares de dolor: 
enfermos graves en los hospitales; enfermos mentales en los psiquiátricos; transeúntes y mendigos en alberques y 
calles; presos en las cárceles; personas mayores en residencias o solos en sus casas; y los pobres de los países pobres 
condenados a vivir en condiciones indignas e inhumanas.  

 

Meditemos en la lectura de la Pasión. Fijémonos en los distintos personajes que van apareciendo en escena y en sus 
opciones existenciales. Fijémonos en Judas, en el grupo de los discípulos, en Pedro, en el sumo sacerdote, en Pilato, 
en el pueblo… Y en Jesús. El evangelista  san Juan parece invitarnos, a todos, a que entremos en la escena y a que nos 
situemos frente a Jesús, que es juzgado. 

 

Hagamos el ejercicio. Preguntémonos a qué personaje me siento yo más cercano, a quién me parezco más:  
¿Acaso soy como Judas, capaz de traicionar por dinero o como Pedro, que demostró más valentía en las 

palabras que en los hechos?  
¿Tal vez me parezco al sumo sacerdote que, sin dudar, juzga y condena en nombre de Dios o me siento 

cercano a Pilato que, por no meterse en problemas, se lavó las manos? 
¿O soy uno más del pueblo, un pueblo manipulable que suele pensar y gritar lo que le dicen otros y que 

disfruta ante el mal de los demás? 
¿Dónde suelo estar yo?  
 

El Evangelio atraviesa todos los tiempos, siempre es actual. Es la Buena Noticia de Dios para la humanidad, 
también hoy. Es una luz que disipa tinieblas y pone en evidencia las sombras de la vida, también de nuestras vidas. 
¿La acojo o la rechazo? No nos escapemos mentalmente. Permanezcamos en el ejercicio de “vernos” , cada uno, en 
el juicio a Jesús. 

Y miremos a Jesús. Su pasión es la pasión del justo ajusticiado, la del bien pagado con mal, la de la amistad 
traicionada por dinero, la del amor incomprendido y abandonado, la del inocente arrojado a la muerte. Y, sin embargo, 
en la pasión de Jesús se desprende una luz que nos abre los ojos para que podamos ver cuál es nuestra actitud ante Él y 
ante todas las demás “pasiones”, las de nuestros hermanos, las mujeres y los hombres. 

 

En el relato de la Pasión quien realmente juzga es Jesús. Él que es juzgado, nos juzga. Él es el «testigo de la 
verdad». Permitamos que la verdad de su vida ilumine nuestras vidas y la vida de toda la Iglesia. No tengamos miedo 
en reconocernos tal y como somos: menos coherentes como cristianos de lo que confesamos; indiferentes y cobardes 
para defender la causa de los inocentes; parapetados en nuestras pequeñas verdades y seguridades. 

Jesús nos juzga desde la claridad de su vida, y la condena es luz para los ojos, una vida más feliz, más sincera, más 
solidaria. El juicio de Jesús nos abre a un amor de vida, a un amor de verdad.  

 


